
SOLEMNIDAD DE CORPUS CHRISTI  
(ciclo A ) 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
JN 6,51-58 MI CARNE ES VERDADERA COMIDA Y MI SANGRE ES 
VERDADERA BEBIDA, DICE EL SEÑOR.                      
 
En esta Santa Misa, debemos dar gracias a Dios de una manera especial por 
haberse quedado en el Santísimo Sacramento por nosotros. No fueron los grandes 
teólogos quienes decidieron celebrar esta festividad, surgió espontáneamente de la 
piedad popular. Nuestros antepasados cristianos siempre creyeron que nuestro 



Dios y Señor se encontraba en la hostia consagrada, en el sagrario y también lo 
creemos nosotros.  
  
Hay personas que dicen, “¿Por qué se necesita celebrar la presencia de Cristo en 
la Sagrada Eucaristía? Todos sabemos que Cristo está en todos los sitios”. Pues 
sí, Cristo está en todas partes. Lo notamos en la naturaleza, en las relaciones 
humanas limpias y, de una manera especial, en la Iglesia Católica. Cuando en 
cualquier lugar del mundo la Iglesia ora, enseña, predica o muestra caridad la 
presencia del Señor es innegable. Sin embargo, desde ese primer Jueves Santo, 
en la Última Cena cuando tomó el pan y dijo “Esto es mi cuerpo” el Señor se hace 
verdaderamente presente. 
 
¿Recuerdas a Goudefroy? Durante muchos años fue el motor de todo el 
movimiento marxista de Francia. Primero, su padre y luego él, fue Secretario de un 
Partido político en Francia. Padre e hijo fueron tenidos siempre como los grandes 
líderes del Partido. Pero, cometió un grave error. Abrirse a los famosos diálogos 
entre el partido y la religión, Comunismo y el Catolicismo. Y esta claudicación el 
Partido no se la perdonó. Porque las tiranías son siempre así: piden ser 
escuchados, pero no quieren escuchar a nadie. 
 
Un día, debía pronunciar su gran Discurso en el Plenario del Partido. Terminado el 
discurso era de esperar el gran aplauso. Sin embargo, el salón quedó sumido en 
profundo silencio. Ni un solo aplauso. La única voz que se escuchó en el silencio 
fue la de uno de los dirigentes: expulsado del Partido. 
 
Dolorido, roto en su vanidad y orgullo y en sus más hondos sentimientos, se dedicó 
a vagar en silencio por las calles de París. Sin saber por qué ni cómo, decidió 
entrar en la casa de su ex esposa, de la que estaba separado y a la que había 
abandonado, hacía tiempo. 
 
Salió a abrirle la misma esposa. Lo invitó a entrar. Pasa. Pero se dio con la 
sorpresa de que en la mesa había dos platos. 
Disculpa, le dijo, parece que tienes algún invitado Sí, claro que tengo un invitado. 
Eres tú… ¿Yo? 
 
Sabía que, en estos momentos, la única que podría comprenderte y acogerte y 
seguir amándote era yo. Entra, y siéntate para que comamos. 
 
Ahora, dijo Goudefroy, comienzo a entender lo que es ser cristiano. Saber amar. Y 
amar, precisamente cuando ya nadie te ama… 
 
Los grandes argumentos de la fe cristiana no son precisamente los argumentos de 
la cabeza, de la filosofía, de la razón. 



 
A veces, las cosas sencillas, las cosas del corazón, las cosas del amor, dicen 
mucho más al corazón humano. Por eso, la mesa de la Eucaristía. Siempre hay un 
puesto para ti, para mí…. 
 
Hoy nos invita la Iglesia a contemplar el gran tesoro que tenemos los católicos: la 
Eucaristía, la hostia. 
 
Celebramos la Solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo, conocida 
popularmente como el día de “Corpus Christi”.  
  
Las lecturas de nuestra Santa Misa hoy nos ayudan un poco a comprender el gran 
misterio que estamos celebrando.  
 
Jn 6,51: Yo soy el pan vivo bajado del cielo.  
 
Pan. Un hombre que solamente tiene hambre de pan es un hombre fácilmente 
domesticable. Sometido, dominado. Sólo está libre de ser domesticado el hombre 
que además del pan, siente también hambre más profunda: de verdad, de justicia, 
de libertad.  
 
Eric(jom)Fromm fue un destacado psicoanalista, psicólogo y filósofo de origen 
judeo-alemán. Decía esta sociedad ha crecido no junto al templo, o la fábrica, sino 
alrededor del supermercado. ¿Qué desea usted, que pan quiere? 
¿Electrodomésticos, vehículos trajes, cosméticos, anticonceptivos, muebles, 
créditos, diversiones, prestigio, intrigas? Pan para hoy y hambre para mañana. 
 
Pensamos que la Iglesia es algo parecido en esta sociedad de consumo.  
 
Cuando la Iglesia se esfuerza por enseñarnos la catequesis para recibir los 
sacramentos decimos la Iglesia es demasiado exigente. “ahora todo lo complica”. 
Antes no era sí…Por eso se va la gente… 
 
Para el matrimonio buscamos el cursillo más corto, porque “para eso no tenemos 
tiempo”. 
  
Exigimos que la Iglesia nos preste todos sus servicios, pero no ayudamos, solo 
exigimos argumentando que ya damos demasiado…como una señora que salió de 
la oficina diciendo textualmente: dejé forrado al cura en plata pague los gastos 
comunes del cementerio - y pregunté a la secretaria - pago muchos años esta 
señora - no padre canceló el año, 15 mil pesos.  
 



¿Cuál es nuestra presencia en las actividades de la parroquia, de la Iglesia?. 
¿Cuál nuestra cercanía?. ¿No es todo esto tener a la Iglesia como un 
supermercado?  
 
Pan vivo: En este evangelio de hoy aparece 9 veces la palabra vida, vivir, vivirá, 
vivo. Para Jesús la vida es todo: Hoy la vida, a pesar de tantos gritos como se dan 
a favor de los derechos humanos, sigue siendo como un trapo viejo que parece 
que no vale nada - Maltratamos y fastidiamos nuestra vida y la de los demás. 
 
Jn 6,51 El que coma de este pan vivirá eternamente. 
 
Jesucristo no da migajas, no da lo que le sobra; Él da su propia vida como 
alimento. 
 
¡No eran cuentos chinos ni palabras de un loco las que Jesús dijo aquella mañana 
en la sinagoga de Cafarnaúm hace más de 2 mil años!¡Eran una verdad más 
grande que una catedral! en ese pequeño trozo de pan y en ese vino consagrado 
está realmente presente Cristo. 
 
Y cada día se repite ese portento, – ¡el milagro más grande del mundo! – cuando el 
sacerdote, en la Santa Misa, repite las palabras de la Última Cena: “Éste es mi 
Cuerpo. Ésta es mi Sangre”. 
 
Durante 21 siglos la Iglesia ha venido diciendo las palabras de Jesús: “Haced esto 
en memoria mía.” 
 
El que comulga crece en la vida espiritual; el que NO comulga está en peligro de 
alejarse de Jesús y de su Iglesia. 
 
Jn 6,53 les aseguro que, si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben 
su sangre, no tienen vida en ustedes.  
 
Existen malentendidos que cambian la situación, trastornan los planes o desvirtúan 
las cosas. 
 
Entre los oyentes de Jesús había de todo: seguidores entusiastas, sentimentales, 
adversarios críticos que alegaban por lo que hacía y decía Jesús: ¿Cómo puede 
este darnos a comer su carne? La acusación se repitió más tarde cuando los 
paganos de judea y Roma acusaron a los cristianos de que eran caníbales. 
Pensaban estas personas que los cristianos sacrificaban humanos y se los 
comían. 
 



Un malentendido cambia y trastorna todo. Y, aún más si se suma a la mala 
intención... peor todavía. 
 
Las verdades del evangelio han provocado herejías (afirman una cosa contraria a 
lo que dice la Iglesia) y el sacramento de la comunión ha sido causa de divisiones. 
El hombre tiene una rara capacidad de desvirtuar las maravillas de Dios. 
 
Los adversarios de Cafarnaúm no encontraban sentido en las palabras de Jesús: 
Estas palabras son muy duras ¿Cómo puede este darnos a comer su propia 
carne? Pero Jesús no cambia el sentido de sus palabras, no se retracta de lo que 
ha dicho. 
 
Las palabras de Jesús no son simbólicas o metafóricas. Cristo habla en sentido 
literal. Por eso que nos dice la Biblia que a partir de ese momento muchos se 
corrieron y ya no quisieron estar con Él. 
 
Un ministro protestante le dijo al Padre John Corapi, “Si yo creyera lo que Uds. los 
católicos creen sobre la Eucaristía, no solamente me arrodillaría, sino me postraría 
en el suelo.” El padre Corapi replicó, “¡Tú no estás lejos del Reino de Dios!” 
Después de 6 meses, aquel hombre entró en la catequesis para adultos para 
hacerse católico.  
 
El Papa Benedicto decía: He oído de gente que, después de recibir la Comunión, 
echan la Hostia en su billetera para llevársela a casa como una especie de 
souvenir. Lamentablemente, la devoción y el respeto que debemos tener todos los 
Católicos hacia la Sagrada Eucaristía ha disminuido notablemente durante las 
últimas décadas. 
 
Dios nos muestra su amor de muchas maneras por ejemplo nos dio a su Hijo 
Jesús. 
 
Y el Evangelio de hoy nos dice que Jesús es el pan de vida. Mientras todos los 
días al desayuno, al almuerzo, comemos pan que nos alimenta para esta vida. 
Cristo nos da la vida eterna, una vida que dura para siempre. 
 
Se han dado cuenta que el mundo está lleno de propagandas. Se publican 
productos casi milagrosos: contra la gordura, contra la caída de pelo, para 
aprender a leer rápidamente, etc, pero no desaparecen los gordos, los calvos, los 
analfabetos. 
 
En cambio, las promesas de Jesús se cumplen. Son palabras de Dios. En el 
evangelio Jesús dice: Jn 6,54 El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna; y yo le resucitaré… es decir, cada vez que comulgamos tenemos 



asegurada la salvación. Pero no nos engañemos; la comunión no es tragarnos a 
Cristo, la comunión significa comulgar con las palabras y obras de Jesús. 
 
Examinemos nuestras vidas, nuestras conciencias, prepararnos siempre para 
recibir a Jesús como corresponde. 
 
Jn 6,55 Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que 
come mi carne vivirá por mí.  
 
Decía Alejandro Magno que la vida del cuerpo se la debía a sus padres y la vida 
honesta y virtuosa la debía a su gran maestro Aristóteles. El cristiano todo se lo 
debe a Jesús. 
 
Para desempeñar un oficio o trabajo se requieren ciertas condiciones, requisitos, 
preparación, títulos académicos, etc. La condición que Jesús pone para 
permanecer en él y para tener vida eterna es la de comer su pan y beber su 
sangre. 
 
En algunas encuestas recientes sobre lo que creen los católicos, se dijo que gran 
número no creen que Jesús esté en la Hostia consagrada. Para ellos, el Cuerpo y 
la Sangre de Jesús es algo simbólico o simplemente un memorial en lugar de su 
presencia real. 
 
San Antonio, predicaba la presencia de Jesús en la Hostia. Pero había gente 
contraria a la fe católica que no aceptaban sus razones y atacaban sus 
argumentos: - Menos palabras; dijo el cabecilla, en el año 1227 (793 años) si 
quieres que creamos. Mira tengo una mula; no le daré comer por 3 días, pasados 
los 3 días nos juntamos: yo con el pasto, y tú con tu sacramento. Si la mula, se 
arrodilla y adora tu Pan, entonces también lo haré yo…Se juntaron el día acordado 
en la plaza. San Antonio llevaba en sus manos una Custodia con el Cuerpo de 
Cristo; todo ello ante una multitud de personas. El Santo dijo: al hambriento animal 
- En nombre de Dios te ordeno que vengas a adorar a tu Creador. 
Mientras decía el Santo estas palabras, el cabecilla echaba pasto a la mula para 
que comiese; pero la mula, sin hacer caso de la comida avanzó, como si hubiese 
tenido uso de razón y, doblando las rodillas ante la Hostia, permaneció así hasta 
que San Antonio le dijo que podía irse. El que hacía de cabeza contrario a la fe 
católica cumplió su promesa y se convirtió a la fe católica.  
 
Jn 6,56 El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y Yo en él.  
 
En el año 1264 (756 años) el Padre Pedro de Praga, dudaba sobre el misterio de la 
transustanciación del Cuerpo y la Sangre de Cristo en la Eucaristía. Acudió en 
peregrinación a Roma para pedir sobre la tumba de San Pedro la gracia de una fe 



fuerte. De regreso, Dios se le manifestó de manera milagrosa: cuando celebraba la 
Santa Misa en Bolsena, en la cripta de Santa Cristina, la Sagrada Hostia sangró 
llenando el Corporal de Sangre. 
En la Catedral de Orvieto-Italia se conserva esta hostia. Después, de numerosas 
investigaciones se ha llegado a la conclusión que es carne del miocardio y la 
sangre está todavía fresca. Hoy en día, después de 13 siglos, se conservan las 
santas reliquias en un ostensorio para veneración de los fieles.  
 
Jn 6,58 Este es el pan bajado del cielo... 
 
El pan es un alimento casi sagrado...Todavía hoy...hay quien besa el pan. Y 
cuando una persona es muy buena...todavía se oye decir: ¡Es más bueno que el 
pan! Nuestro Dios, se deja comer como el pan, alimenta nuestras vidas como el 
pan, fortalece a los débiles, y conforta el corazón, y nos hace crecer como el pan 
¡no se puede comer a nuestro Dios y vivir de espaldas a la vida. El que come este 
pan sentirá la urgencia de la caridad como Jesús...De Teresa de Calcuta es la 
frase: “si yo me dedico a los marginados y les atiendo es porque acabo de 
comulgar” Cada uno de nosotros, hoy puede preguntarse, ¿Y yo? ¿Dónde quiero 
comer? 
 



Jn 6,58 El que coma de este pan vivirá eternamente  
 
¿Cómo va a morir, dice san Ambrosio, quien se alimenta de la vida? ¡Cuánta 
necesidad tenemos de alimentarnos de Cristo, de comerle y de beberle! Ese es el 
secreto que nos permite amar como Él ama. 
 
 

TU ERES SEÑOR EL PAN   (Aragues) 
 

Mi padre es quien os da verdadero Pan del Cielo. 
Tú eres, Señor, el pan de vida. 

 
Quien come de este Pan, vivirá eternamente. 

Tú eres, señor, el pan de vida. 
 

Aquel que venga a Mí, no padecerá más hambre. 
Tú eres, Señor, el pan de vida. 

 
Mi carne es el manjar, y mi sangre es la bebida. 

Tú eres, Señor, el pan de vida. 
 

El Pan que Yo daré, ha de ser mi propia Carne. 
Tú eres, Señor, el pan de vida. 

 
Quien come de mi carne, mora en Mi y Yo en él. 

Tú eres, Señor. el pan de vida. 
 

Quien bebe de mi Sangre, tiene ya la Vida eterna. 
Tú eres, Señor, el pan de vida. 

 
Mi Cuerpo recibid entregado por vosotros. 

Tú eres, señor, el pan de vida. 
 

 



Ejemplos: 
 
1.- En estos días leía una historia que me parecía muy buena para relatárselas a 
uds. y sacar una enseñanza: 
 
Una mañana el sol le dijo a una espiga: Tú serás la espiga de los grandes 
destinos. 
 
Desde aquel instante la espiga creció acariciando su vocación. Cada día se iba 
poniendo más hermosa. 
 
Una mañana, aparecieron unos hombres armados de brillantes cuchillos. Había 
sonado en la aldea la hora de la siega. Al ver la espiga cómo doblaban sus otras 
hermanas al filo de la hoz, exclamó muy ufana: - a mí no me cortarán. Yo soy la 
espiga de los grandes destinos. 
Momentos después percibía en su carne la mordedura del acero. Y cayó doblada 
sobre el surco ardiente. 
 
Camino de la era se preguntaba una y otra vez: - Pero ¿no soy yo la espiga de los 
grandes destinos? 
 
Y luego la pisaron todos: las patas de los animales, los pies de los campesinos; la 
mordieron los dientes del trillo. 
 
Cuando más tarde despertó, sintió un suave sabor harina; y se descubrió intensa 
mente blanca. 
 
Ahora ya no eran los campesinos. Eran unas manos muy suaves casi 
transparentes que estaba cantando. 
 
Una mañana al fin, apareció sobre una mesa deslumbradoramente blanca; todo 
era blanco en ella; los manteles, el alba del sacerdote, las manos que le tomaban, 
que le bendecían. Sobre su rostro alentaron unas palabras que la llenaron de Dios. 
 
Hubo un momento de silencio. La Iglesia parecía un trigal de almas.  
 
Sonaron unas campanillas. Todos miraban ensimismados hacia ella, que 
comenzaba a elevarse, redonda y blanca, en las manos del sacerdote. Allá atrás, 
musitaban casi en silencio los fieles: Señor mío y Dios mío. 
 
Y filtrándose el sol se oyó una voz que decía: ¡Ya has llegado a ser la espiga de 
los grandes destinos! 
 



Es la historia de tantas almas. 
 
Un día pensamos tengo que ser mejor, debo luchar por acercarme más a Dios, 
debo ser santo. Nadie ni nadie me detendrá en mi camino.... aunque todos mis 
compañeros, amigos se vuelvan atrás, yo no lo voy hacer.... queremos ser la 
espiga de los grandes destinos. 
 
Hasta que aparece la cortante cruz. Entonces, las almas superficiales se 
desorientan sorprendidas. 
 
Señor....la cruz, el sufrimiento, el cansancio. Eso no es para mí, para mí es el 
amor; ese es mi camino. ¿Acaso no soy la espiga de los grandes destinos? 
 
Pero el Señor no escucha. Y entra la maldad, la envidia, la incomprensión. La 
pisan, la trituran, la muerden, la calumnian. 
 
Solo si el alma acepta. Solo si lo acepta por amor, no malogrará su vocación de 
identificarse con Cristo. 
 
Y como cuesta...por esos hay tantas vidas estériles. 
 
Ese es el gran destino de las almas: ser Jesús. 
 
Tú serás la espiga de los grandes destinos. Tienes que llegar a ser Jesús, por eso 
comulgamos siempre (por eso celebramos este día) porque queremos llegar a ser 
espigas de los grandes destinos, queremos ser Jesús. 
 
Ojalá, pues, que cada domingo, cuando vayas a Misa y te acerques a comulgar, o 
cuando visites una iglesia y entres a la capilla del Santísimo Sacramento, te 
acuerdes de es tas palabras y de este gran milagro que es la Eucaristía. Y con fe y 
con amor te postres a adorar a nuestro Señor. Yo te aseguro que en Él 
encontrarás todas las fuerzas que necesitas en ese momento, y quedarás 
completamente transformado y renovado por dentro.  
 



2.- Bendito y alabado seas 
  
- Tú que eres el pan de vida (Jn 6,48)  

- Tú que eres el pan que bajó del cielo (Jn 6,50)  

- Tú que eres el pan vivo bajado del cielo (Jn 6,51)  

- Tú que nos das tu propia carne (Jn 6,51).  

- Tú que nos das la vida eterna en tu carne (Jn 6,54)  

- Tú que nos das tu carne que es verdadera comida (Jn 6,55)  

- Tú que nos das tu sangre que es verdadera bebida (Jn 6,55)  

- Tú que al darte vienes a nosotros y nos unes a ti (Jn 6,57)  

- Tú que das vida con tu propia vida (Jn 6,57)  

- Tú que eres alimento del alma  

- Tú que eres fuente de vida (Jn 6,58)  

- Tú que en la Eucaristía estás Tu todo, entero, Dios y hombre verdadero…  

- Tú que en la Eucaristía nos esperas para darte a ti mismo…  

- Tú que en la Eucaristía nos llenas de bendiciones, dándote a ti mismo…  

- Tú que en la Eucaristía nos transformas y nos vivificas en tu amor…  

- Tú que en la Eucaristía nos das tu vida, dándote a nosotros…  

- Tú que en la Eucaristía nos atraes hacia ti…  

- Tú que en la Eucaristía nos identificas a ti, uniéndonos a ti…  

- Tú que en la Eucaristía te das totalmente, dándote Tú todo. 

 

  
Pb. José Méndez Z.  

Párroco de la Parroquia Nuestra Señora del Carmen de Nogales.      


